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Los archivos históricos del Condado en “clave femenina” 

 

 Los archivos históricos municipales son las instituciones responsables de la 

custodia, conservación y tratamiento de los fondos pertenecientes al patrimonio 

documental, reflejo de la trayectoria de la administración local a lo largo de la historia, 

pero también de su sociedad. De este modo, los hallazgos de documentos que pongan 

de relieve las múltiples páginas de la historia de los municipios, son de vital importancia 

no sólo para comprender el desarrollo territorial -del municipio en sí- , sino también el 

de las personas que habitan los espacios. Dentro del conjunto de la sociedad, no cabe 

duda, que, como realidad incuestionable, los documentos que se generan en una 

administración -independientemente de su tamaño- responde al día a día en la que las 

decisiones tomadas, en su mayoría por hombres, han velado o ensombrecido la 

cotidianidad de las mujeres. De ahí, que sea fundamental centrar nuestra misión en la 

búsqueda de mujeres que, de un lado, han construido y contribuido a la historia local y, 

por otro, son rescatadas de un olvido innecesario.  

 A través del servicio de gestión de archivos municipales, gestionado por la 

Mancomunidad de Desarrollo Condado de Huelva, se ha adquirido un escáner 

profesional a fin de digitalizar la documentación más antigua, pero también más precisa 

para visibilizar el papel de muchas mujeres que quedaron soterradas bajo el papel. 

A continuación, exponemos algunos de los documentos hallados en los fondos 

documentales que muestra el papel de las mujeres en la sociedad de la comarca a lo 
largo de la historia de sus municipios.
 

 

  

  

 

Fig. 1 Planos de la Escuela de Niñas y casa de la Maestra en el municipio de Hinojos, 1878. 

Expedientes de obras municipales 2.5.2.1. Legajo 256. Archivo Histórico Municipal de Hinojos. 



  

 
 

 

 

 

Este magnífico documento, encontrado en el fondo documental del Archivo 

Municipal de Hinojos, muestra el proyecto de la futura Escuela para niñas en 1878. El 

siglo XIX, a pesar de la zozobra que supuso a nivel nacional y que fue percolando en la 

escala local, tuvo diferentes fases de avance en diversas materias. En 1857, el ministro 

Moyano, elabora y publica la Ley de Instrucción Pública, también llamada Ley Moyano. 

Dicha Ley supuso un progreso sin referentes en la educación, donde la mujer comienza 

a tener acceso a la misma, de modo que, con alguna que otra revisión, esta ley se 

mantuvo en vigor hasta 1970 con la promulgación de la llamada Ley de Educación. En 

este contexto, parece tomar impulso la educación y formación de las niñas en el ámbito 

rural y, respondiendo a esta nueva realidad social, se proyecta dicha Escuela provista de 

dependencias para alojar a la maestra en el pueblo de Hinojos. 

 En esta línea, el Archivo Histórico de Niebla, también nos muestra a mujeres muy 

relevantes en el plano educativo que hicieron una labor pedagógica y divulgativa de 

primer orden. Es el caso de Conchita “la maestra”, cuya biografía ha sido estudiada por 

el Dr. Salvador Delgado Aguilar de la Universidad de Huelva, dando como resultado una 

línea de investigación cuyos resultados ya comienzan a vislumbrarse. 

 

 La historia de Conchita “la maestra” y su contribución al pueblo de Niebla, está 

perfectamente recogida por Salvador en la edición de un artículo sobre la vida de esta 

docente en la revista de “Fiestas de la Virgen del Pino” publicada por el consistorio 

municipal en 2022. Tras repetidas visitas al archivo y la digitalización de gran parte de la 

documentación perteneciente a la escuela fundada por esta maestra, dicho investigador 

está trabajando en una publicación científica que, muy pronto, verá la luz en una revista 

de impacto. Asimismo, tras el descubrimiento de la documentación asociada a la vida de 

esta mujer, hemos podido realizar una síntesis, a fin de valorar el trabajo de esta señora 

en la sociedad iliplense de principios del siglo XX, cuando la mujer estaba relegada a un 

plano doméstico.  

  

 

 

Firma de Concepción Gómez Ortega, llegada a Niebla en 1910. Educación 2.11.1. Legajo 293. Archivo 

Histórico Municipal de Niebla. 



  

 
 

 

 

 

Concepción Gómez llega a Niebla en 1910, procedente de Minas de Riotinto -su 

tierra natal- en la búsqueda de opciones profesionales tras haber recibido una 

enseñanza de calidad -propia de los centros mineros-. Así comienza sus primeras 

andaduras en Niebla tras adquirir en régimen de alquiler una vivienda ubicada en la  

C/Burgos y Mazo -en la actualidad acoge el hogar del pensionista en la C/Real- comienza 

a tener una intensa relación con la Escuela de Niñas y, más tarde, fundará su propia 

escuela mixta llamada “Nuestra Señora del Perpetuo Socorro” en 1924. El 

funcionamiento de este centro se dilata en el tiempo desde 1924 hasta 1955, año en el 

que es declarado como edificio en ruinas. A pesar de este contratiempo, Concha, a sus 

73 años, logra fundar una nueva escuela situada en la plaza del Caudillo que estará en 

funcionamiento hasta 1977. La escuela privada de esta maestra dio oportunidad a 

muchas jóvenes para proseguir sus estudios, incluso, a las hijas de quienes tenían menos 

recursos. La maestra, cuyo salario se sostenía con los ingresos del alumnado, fue siempre 

comprensiva con quienes menos tenían y, en algunos casos, admitía a las alumnas a 

cambio de especie -frutas y hortalizas- que los padres más pobres regalaban a la maestra 

en señal de gratitud. Por otro lado, el turno nocturno de la maestra iliplense, logró 

ofrecer nuevas oportunidades para jóvenes que, desde una edad muy temprana, tenían 

que ir a trabajar al campo para ayudar a la paupérrima economía de sus familias. 

 

  

 Asimismo, Concepción no se implicó sólo a nivel formativo, sino, además, se 

encargó de organizar obras de teatro, jornadas culturales y un sinfín de actos que se 

sumaría a su ingente labor cultural. Muchas de estas gestas culturales y los fondos que 

se recaudaron de las mismas, se destinaron a labores de mecenazgo como la 

restauración de la iglesia de Nuestra Señora de la Granada, incendiada en 1936. 

  

Fig. 3 Concepción Gómez Ortega con su grupo de alumnas. S/F. Legajo 293. Archivo Histórico Municipal de 

Niebla. 



  

 
 

 

 

 

Concha, estuvo hasta el final de sus días en Niebla, fue enterrada junto a su 

hermana gemela -Catalina- y su madre en el cementerio municipal y, hoy, se la recuerda 

gratamente y públicamente a través de la placa conmemorativa que luce la plaza donde 

se ubicó su escuela en las inmediaciones de la puerta del Buey. 

 El archivo de Niebla es 

uno de los más ricos, no sólo a 

nivel comarcal, sino a nivel 

provincial y autonómico. Gracias 

a la preservación de estos 

fondos documentales, podemos 

abrir nuevas líneas de 

investigación que se encuentran 

en pleno proceso de 

alimentación en función de la 

documentación que va 

apareciendo en los distintos 

legajos. Asimismo, una de las 

labores emprendidas más 

importantes, en cuanto a la 

digitalización de documentación 

histórica, ha sido la realizada en 

el fondo “Elena Whishaw”, cuya 

fototeca ilustra perfectamente la 

Niebla de principios del siglo XX. 

 Ellen Mary Abdy-

Williams y Windsor, nacida en 

Inglaterra en 1857 y fallecida en 

Niebla en 1937, dedicó su vida a 

formarse en disciplinas 

relacionadas con las 

humanidades como: 

antropología, arqueología, etnografía e historia. En 1924, formó parte de la Sociedad 

Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria, siendo una de las mujeres 

precursoras en materia histórica del momento.  

 Su implicación con el estudio de hallazgos 

arqueológicos en el término municipal de Niebla, fue 

uno de los objetivos que Elena tuvo en su vida, siendo 

nombrada hija adoptiva del municipio en 1927. La documentación de Elena W. se ha 

digitalizado al completo, a excepción de su fondo bibliográfico que se acometerá en una 

segunda fase. Este fondo documental es de máxima importancia para visualizar el 

trabajo de una mujer que, a pesar del entorno social, supo rebasar muchas barreras  

Fig. 4. Publicación de la autorización para excavación a 

nombre de Elena Whishaw. Prensa “La Gaceta de Madrid”, 

1927. Legajo 13. Fondo E.W. Archivo Histórico Municipal 

de Niebla. 



  

 
 

 

 

 

profesionales y ser una de las pioneras en fijar su cometido en la salvaguarda del 

patrimonio iliplense. De otro modo, también funda el Museo de Cerámica y Encaje 

Andaluz, así como la Escuela de Arqueología de Sevilla y el Museo Arqueológico en 

Niebla en 1917. Precursora de los valores de conservación y restauración de los 

materiales arqueológicos, también colaboró activamente para que Niebla fuera visitada 

y conocida favoreciendo el interés turístico en el municipio. 

 

 

 En otro orden de cosas, dentro de los archivos también existe una rica 

documentación que pone de relieve las mentalidades de cada época, dejando una clara 

evidencia sobre el papel al que habían quedado relegadas las mujeres. Prueba de ello es 

el siguiente documento, también hallado en el fondo documental de Niebla, donde una 

inspección rutinaria por parte del inspector de educación nos muestra, a través del 

informe elaborado con posterioridad, el talante crítico con la maestra del pueblo en 

contraposición al carácter adulador para con el maestro. 

 

 

 

 

 

 

 A continuación, se hace transcripción literal del documento: 

 

 

Fig. 5 Libros de la colección privada de E. W. Hospital de la Misericordia. Niebla. Actualmente trasladado al 

A.H.M.N 

Fig. 6 Sesión plenaria del ayuntamiento celebrada el 9 de noviembre de 1875. Legajo 22. Archivo Histórico 

Municipal de Niebla. 



  

 
 

 

 

 

“En la villa de Niebla a los nueve días del mes de noviembre de mil ochocientos setenta y 

cinco, reunidos en las salas capitulares los señores que componen la Junta Local de 

Escuelas bajo la presidencia del Señor Alcalde D. Antonio Molín González por invitación 

y con asistencia del Sr. Inspector del Banco D. Pedro Vargas Machuca, el que después de 

abortar la sesión dijo: que en el día de hoy y acompañado por algunos de los señores, 

que lo imponen la citada corporación había girado la visita a la Escuela de Niños a cargo 

del inteligente profesor D. Bartolomé Guijarro y Ponce en donde después de examinar a 

sus discípulos de las asignaturas que abraza el Programa Elemental vio con gusto que la 

enseñanza se encontraba en un estado satisfactorio, no obstante de la irregular 

asistencia de sus alumnos. Concluido el acto de que queda hecho mención pasó a visitar 

la Escuela Pública de Niñas a cargo de la profesora Dña. Juana [González] Mora, en 

donde procediendo de igual forma que en la anterior pudo observar que la instrucción 

de sus discípulas era bastante escasa elevando muy medianamente las exigencias del 

programa elemental (…)”. 

 Sin duda, en el último cuarto del siglo XIX, en España y, por ende, en todos 

los municipios -máxime de ámbito rural-, nos encontramos una sociedad donde 

hombres y mujeres están muy lejos de alcanzar un tratamiento igualitario. Así, uno de 

los primeros aspectos que destaca es la formación, a la que, rara vez, la mujer tuvo un 

acceso. No será hasta el primer cuarto del siglo XX, cuando en España comiencen a 

aparecer las primeras mujeres universitarias que emanan de la afamada Escuela de 

Señoritas ubicada en Madrid y dirigida por María de Maeztu. Con anterioridad a la fecha 

indicada, los municipios españoles, aun con la presencia de las Escuelas de Niñas, no 

serán capaces ni suficientes, para formar al sector femenino de la sociedad. Las mujeres 

de estas escuelas no se podrán incorporar -en la mayoría de los casos- a puestos de cierta 

relevancia. 

  En este orden de cosas, el considerable retraso de la mujer a una vida social 

plena y a la independencia económica de la que venía gozando la población masculina, 

se alejará considerablemente hasta bien entrado el siglo XX. Por ello, documentos como 

el anterior donde se denota la diferencia de trato del papel masculino y del papel 

femenino, pone de relieve, sin duda, que estamos ante una sociedad donde aún es difícil 

visualizar a la mujer en otras esferas que no sean la doméstica.  

 Este tipo de documentos sirven, sin duda, para penetrar en la historia de 

las mentalidades y extraer una radiografía de las mismas en un momento histórico 

crucial para los avances sociales, pues el siglo XIX, se erige como uno de los más 

importantes para asentar las bases de la “cuestión social”.  

 

 

 

 



  

 
 

  

 

 

 En otro orden de cosas, los archivos en “clave femenina” nos dan una 

muestra fundamental del poder de algunas mujeres a lo largo de la historia. Es el caso 

del convento de Santa Clara de Moguer, estudiado profusamente por el Dr. Federico 

Ortega Flores, es notorio la capacidad económica de este colectivo. Liderado por Inés 

Enríquez entre 1486 y 1516; heredera de un importante linaje castellano y sobrina del 

rey Fernando El Católico, tuvo un importante patrimonio en la época y una gran 

influencia en la empresa americana del descubridor Cristóbal Colón. 

 

 

 

 

 En abril de 1562, las monjas del convento de Santa Clara de Moguer, dan 

poder a Juan Grande, mayordomo del convento, para cumplir tributos en Sevilla con los 

beneficios de 1.206.607 maravedíes que Gonzalo Prieto, vecino de Palos, depositó en  
Pedro Moya, vecino de Sevilla. 

 Si bien es verdad que, el espacio de las mujeres procedentes del ámbito 

nobiliario, como es el de Inés, no es espacio que tienen quienes no tienen ningún tipo 

de vínculo con la clase dirigente. Por ello, el empoderamiento a través de la historia de 

las mujeres, en los archivos comienza a vislumbrarse en la bisagra temporal de la 

transición española. De ahí que, veamos de forma fundamental y oportuna, citar aquí 

algunos ejemplos de los primeros ayuntamientos donde la mujer participa. 

Fig. 7 Poder notarial efectuado por las monjas del convento de Santa Clara (Moguer). 

Archivo Histórico de Moguer (A.H.M.) Fondo Notarial. Legajo 4. Folio 162 r-v 



  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 8 Sesión de Plenos. Ayuntamiento de Moguer. Archivo Histórico de Moguer (A.H.M.). Legajo 49 del 

Fondo Municipal. Año 1971. 



  

 
 

 

 

 

 Como puede comprobarse en el acta de pleno del ayuntamiento, la 

constitución del mismo a la altura de 1971, incorporó una mujer asumiendo las tareas 

relacionadas con la organización de los festejos y siendo la delegada responsable de 

Parques y Jardines, como puede comprobarse a través de las actas. 

 Por último, el Ayuntamiento de Rociana del Condado, también asume la 

incorporación de la mujer en su constitución consistorial el 17 de mayo de 1979 tras una 

sesión extraordinaria. De este modo, Ana Palomo, al igual que Manuela González en 

Moguer, se incorporaba a la tarea de la municipalidad en su pueblo natal, aunque, en 

este caso, será la responsable de la comisión de ayuda familiar.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 La incorporación de la mujer a estos espacios de poder y decisión supuso un 

salto fundamental no sólo en la política local, sino también, en el concepto social de los roles 
de género.

Fig. 9 Extracto de la sesión de plenos celebrada 

el 17 de mayo de 1979. Archivo Histórico 

Municipal de Rociana del Condado, legajo 7. 
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